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Frutos maduros 


Con lo que la correspondencia revolu- 
cionaria de España nos está informando 
cada día, no hay duda que en la Argen- 
tina habrá crujido de poltronas. De se- 
guro que más de cuatro van a limpiar 
el suelo con las espaldas. 


Scn pocos los años de nuestra actua- 
ción. len el campo de las ideas; tan pocos, 
quee apenals si en el curso del ellos nos 
ha alcanzado el tiempo para marcar el 
punto definitivo del «cual parta nuestra 
conducta a seguir. Esto no obstante, he- 
mos podido comprobar que aquí, como en 
todas partes abunda la ingenuidad. Así 
como la guerra europea arrastró hacia sl 
a muchos intelectuales dados al anarquis- 
mo y la revolución rusa inflamó de au- 
toritarismo a algunos compañeros, el sin- 
dicalismo español, perdió para el con- 
cepto anárquico a no pocos buenos mu- 
chachos. De éstos conocimos para quie- 
nes la libertad individual era lo más 
sagrado, asegurar hasta el cansancio más 
tarde, que la evolución no sería  po- 
sible, miientras los trabajadores no se 
someteran a una rigurosa y férrea dis- 
ciplina. La influencia de ese sindicafis- 
mo a base de cotizantes forzados y cen- 
tralización de mandos, hizo de ellos el 
más valioso pedestal para los arribistas. 
De no ser así, los sinvergúenzas que 
erganizaron la intentona de muerte al 
quintismo, aunque poco hicieron, no hu- 
biesen llegado a tanto. Por lo menos, no 
dispondrían de esas poltronas en que hoy 
se sientan. 


Pero sr es cierto gue la ingenuidad 
tiene un límite, cuyo es ef desengaño 
y éste posee la virtud de espavilar al 
que duerme, he aquí que de éstas a las 
informaciones que la correspondencia re- 
volucionaria de España nos trae, las pol- 
tronas de los «useros» amenazan rom- 
perse ahora. 

Así como el viejo Urales vuelve de 
nuevo a la lucha que nunca debió dejar, 
desengañado del fracaso de la causa, a 
la que según parece se dió moralmente y 
de la revolución rusa demuestran su des- 
encanto los que la vieron de cerca, el 
Comité de la Federación Local de Barce- 
lona manifiesta, entre otras rosas. lo si- 
guwente: 

«El Sindicalismo Revolucionario no pue- 
de ni debe consistir en un rebaño mane- 
jado por un coro. O varios coros de na- 
badanes, cuyo criterio sea el único valor 
cotizable en el campo de las luchas, sino 
en tuna colectividad de seres pensantes, 


actuantes y redimibles por sí. No, nos- 
otros ya no estamos dispuestos a tole- 
rar que los intereses materiales y mora- 
les del sindicalismo, sean depositados en 
manos de rabadanes o de líderes, que 
unas veces se entregan al peligroso juego 
de las Comisiones Mixtas y Otras Se 


cficiales, “dejando en unas y 
esencias de nuestra personalidad ideo- 
lógica reducidas a la nada de la nega- 
ción. 

Porque el Sindicalismo Revolucionario 
es y será siempre enemigo del Estado, 
cualquiera que éste sea, y lo es y lo se- 
rá asimismo de todas sus instituciones y 
de todos sus hombres representativos, ra- 
zón ésta que nos impide absolutamen- 
te admitir nada del Estado, de sus ¡rs- 
tituciones ni de sus hombres. 

Más que trabajadores, somos  revolu- 
cicnarios y anarquistas, y nuestra misión 
debe encauzarse por la senda de la ins- 
trucción y de la cultura racionalista y 
forjar la generación consciente que ha- 
brá de realizar la Revolución Social.» 

Por lo expuesto se ve bien claro que 
el sindicalismo por el cual se habían de- 
jado llevar a tan repudiables prácticas, los 
proletarios iberos, ha dado el fruto úni- 
co que de él podía esperarse: Un des- 
engaño más. Y no decimos esto por su 
fracaso ante la reacción; al contrario, 
de haber triunfado, hubiésemos repetido 
lo que repetimos hoy y digimos en el 
número anterior: ¿Qué diferencia existe 
entre el presidente de una república y 
el rey de una monarquía? Ninguna; cam- 
bio de nombre ho más. Lo propio conse- 
guiréis vosotros con vuestro sindicalismo: 
reemplazar a los republicanos, como a su 
vez los republicanos reemplazaron a los 
monárquicos. Y monarca de monarquía, 
presidente de república, comisario de so- 
viet o jefe de sindicato, para nosotros, 
un solo nombre merece: tirano de tiranía. 

Con lo expuesto, peus, decimos, con lo 

que los del Comité de la Federación L. de 
Barcelona manifiestan, lo que han de- 
, mostrado ser los dirigentes de la U. S. 
A. y la base de organización en que 
ésta se asienta; no hay duda que los 
buenos compañeros, que en mala hora 
dejaron de ser nuestros, mandarán a freir 
espárragos a los «cuatro apoltronados en 
¡la institución camaleónica. 
¡ Y harán justicia. Después de todo, es 
' bueno que alcen con las espaldas, lo que 
si de tal hay algo en el suelo, es por- 
que les falta a ellos: vergilenza. 
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Del ambiente nuestro 
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Confiteros finos 


En nuestro gremio, el elemento más re- 
fractario a la marcha hacia el porvenir, 
es el de confiterías. No incluimos al de 
todas, sino al de esas cuyas plazas, ocu- 
pan los más distinguidos en el arte de 
lamer lo que media entr ambas anca; a 
los confiteros «finos» nos referimos. 

Nc sólo el más refractario; el más tor- 
pe para,sr mismo también. Entre todos 
los obreros que componen el gremio en 
dulce, ellos son los mayormente explo- 
tados. Sus sueldos son irrisorios, el hora- 
rio que trabajan no tiene límites; y el 
trato, como de perros; sin embargo asom- 
bra hasta echar para atrás su tirria al 
sindicalismo. 


Consideran a los que en él militan, como 
a pájaros de mal agiiero. No conciben 
a un hombre, cuyo oficio sea el de ha- 
cer dulces, y su idea revolucionaria. A 
su manera de ver, el régimen bajo el 
que se vive es toda una maravilla; los 
burgueses, son los señores del mundo, an- 
te quienes es lógico caer de bruces. En 
suma, que la esclavitud a que están con- 
denados, es sarna que arrastran con gus- 
tc y prefieren un rincón en donde sentar- 
se a rascarla, a todos los curativos. 

Cualquiera que no sea “onto o lacayo 
de los patrones, si visita las fábricas de 
confitería, de los cien, noventa y nueve 
notará que más que tales merecen un 


hamaca de sedas, se les ofrece la suer- 
¡ te, como hembra a cuyo hombre amado 
¡se rinde, ardiendo en besos sus rojos la- 
bios, incitando al goce sus blancas carnes. 
Y tan acariciados se sienten por esta 
infeliz idea, los angelitos, que frente a 
los demás obreros, ellos se figuran dio- 
ses enviados a la tierra para hacer de 
ella un caramelo. Por eso aman tanto a 
su oficio. 

Nosotros, tal como son, creen y pasan 
la vida, los comparamos, aunque en un 
solo detalle, a don Quijote. Y que Cer- 
vantes nos perdone. 

Si aquel hidalgo manchego fué caba- 
llero andante merced a su buen corazón, 
y por una locura adquirida en las ex- 
travagancias que había leído en' los li- 
bros, llegó a confundir con gigantes a 
los molinos de viento y a una vacía 
debarbero con el yelmo de Mambrino, 
no e€es extraño que éstos, merced a su 
ingenuidad y dominados por el embru- 
tecimiento a que los ha llevado la ex- 
plotación de que son victimas, confunden 
alos burgueses como verdaderos humanos 
en perfumes deliciosos o el olor de fru- 
tas y otras cosas podridas y a las telas 
de araña en ricas sedas de Damasco. No 
nos extraña. 

Al fin y al cabo la vida tiene sus in- 
, ccnvenientes y sólo a fuerza de gol- 
pes nos damos cuenta de lo que en ella 
representamos. El mismo Quijote, para re-- 
conocer su locura fué preciso que mu- 
| riera molido a palos o «bien molido». 
¡ Puede ser también que ellos, algún día, 
dejen de ser lo que hoy son. Por lo 











_nombre, cuya pronunciación, por respeto | de ahora, sólo nos resta esperar; y cla- 
al idioma corriente, la hacen muchos en|rO0 está que podíamos esperar lo mismo, 
inglés. Esto en cuanto a la higiene rei- ¡Sin decir lo que hemos dicho, pero ante 
nante. En cuanto a lo demás, su nota | tanta imbecilidad ¿quién se resiste a ca- 
ambiente les da la impresión de tum-|llar? Nosotros no; nosotros queremós que 
bas, pero no tumbas de cementerio en¡Sepan que sabemos lo que sabe todo el 
las que lo más sorprendente es la calma | Mundo y para que sepan “que lo sabe- 
de los muertos, sino tumbas de vivos, ca- | mos, lo decimos nuevamente: 
labozos de los cuales, sólo se habla en| El elemento más refractario a la mar- 
las leyendas de los más arcaicos tiempos. | Cha hacia el porvenir, en el gremio de 
Tanto es así, que más de una vez nos- ¡Obreros en dulce, son los que, debido 
otros, trabajando en ellas, no sabemos ¡Más que a $u capacidad técnica al ser- 
si atontados o soñando, nos ha parecida 
ver en nuestras tristes vidas la sinies- 
tra figura de aquellos también tristes pre- 
síciiarios. En cambio a ellos, más que lo 
que en realidad son, les parecen templos 
de arte, salas majestuosas en las que en- 
tre un ambiente perfumado y sobre una 
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arrastran por los salones de los centros ¿La condena de los obreros de aguantar 
otras las! que nos exploten, tiene un día señalado 
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vicio ruin de la sin hueso, le salen canas 
en la misma «¿asa que entraron cuando 
aún no tenían barba, los confiteros fi- 
nos... ¡finos de cuernos! 


Al caer de la hoja 


El tiempo es la suprema justicia. No 
hay condena que no se cumpla, como 
tampoco hay deuda que no se pague. 


para su terminación. Y la deuda que los 
burgueses contrajeron' con nuestros pa- 
dres y van aumentando en nosotros, se 
ventilarán también un día; no cabe la 
menor duda. 

Mientras tanto, mientras el curso del 
tiempo inflama de sí este proceso, la 
actividad es necesaria en las partes in- 
teresadas. Ellos a urdir mentiras a en- 
cerrar como en un tarro, bajo su fór- 
mula arcaica, todos los crimenes de que 
son autores. Nosotros a descubrirlos, a 
sacarlos a la luz del día para tenerlos 
presentes. 

Aprovechemos el tiempo pues, que a la 
vez que suprema justicia, es también to- 
do recuerdos. El de ahora nuestro, lo 
constituye una víctima cuya historia 29- 
nccemos por referencias. La noche de 
un día como hoy, un amigo nos la contó: 
Este era un joven venido desde sus pa- 
gos, de la provincia de Córdoba, a la ca- 
pital federal, en pos de una quimera: 
hacerse rico. Decimos una quimera, por- 
que él era bueno, y los buenos no se 
hacen ricos. 

Tenía apenas unos diez años; y un 
día sobre desde una lomita, notó que 
el sol aparecía mismo en la parte en que 
se encentraba Buenos Aires,—según al- 
guien le había dicho. Divisó luego su 
ranchito, bajo un grupo de talas, en el 
que vivía con “su madre; pensó en ha- 
cerla feliz y mirando de muevo el sol 
sobre Buenos Aires, se dijo en su pura 
inocencia: alli ha de estar tata Dios. 

Cuando tuvo catorce años se vino. 

A la sazón trabajaba en una fábrica 
de dulces, hacia de peón confitero. Des- 
la mañana a la noche, afanado en su 
tarea, no paraba ni a rascarse. Las la- 
tas entre sus manos parecían movidas a 
máquina, y en la pileta el agua era 
milagrosa de nc advertir su destreza; los 
tachos entraban negros de hollin y salian 
como de la fundición; brillantes al puro 
cobre; cinchaba, en fin, como un mulo. 
Y agregando a todo esto que la tisis lo | 
había minado, todavía le sobraba humor | 
para hacer un regalito—le decía él a sus 
compañeros. 

Perc he aqui que el mal aumentaba 
los vacilos de Kock continuaban conquis- 
tando sus pulmones y un día les dijo: 
Ahora me canso; antes no me cansaba... 

Entonces no pensaba ya ni en la rique- 
za ni en Dios; pensaba en su pobre vie- 
jita. Por mandarle para que viviera, has- 
ta ni cama tenía. Sobre unas bolsas vacías 
dormía en un altillo de la misma fábri- 
ca. Y quizás considerando la tristeza de 
su vida, se dió a lo que nos damor 
todos cuando tratamos de encontrar la 
prepia consclación. Cantaba. Cantaba es- 
tiloz de sus pagos y milongas aprendi- 
das en las noches de vela forzosa por 
la ciudad andando. 

Entre el laterío en movimiento y el 
ruido herráceo de maquinaria, su voz en- 
traba en los oídos como un eco lejanó 
de campanas que tocan a muerto, como 
lamentos. 

Al entrar una mañana los demás obreros 
notaron que faltaba él, pero nadie pre- 
guntó nada. ¿Tenian derecho? Nuestro 
amigo nos dijo: «en aquella como en to- 
das las fábricas ni á morir se tiens de- 
recho.» 


En efecto, asi ocurrió a 'huestro mu- 
chacho. El capataz, más por simple cu- 
riosidad que por otra cosa, preguntó por 
él, y he aquí la textual satisfacción del 
dueño de aquella fábrica: «Lo he despe- 
dido. El muchacho era bueno, es verdad. 
Sabía trabajar mucho y bien... pero la 
enfermedad de que padecia és péligrosi- 
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voluntad en todos y cada uno 
ra arreglarnos un poco. 


Es fácil de comprender, que para que los burgueses nos 
respeten, tienen antes que ver en nosotros dignidad de lo 
que somos. Por lo tanto, empecemos desde ya ha demostrar 


esta virtud, concurriendo a la 


que surja algo nuevo y bueno. 
La Orden del Día a discutir es por demás importante. 
Esperamos pues, la presencia de todo el gremio. 





El fuego vengador 


En una sociedad gobernada por la ru- 
tina y la farsa, que se basa en el pri- 
vilegic y la ignorancia, llena de pre- 
juicios y convencionalismos; ante tanta 
podredumbre moral, no extraño, que los 
que se benefician de ese estado de cosas 
llamen locos, disolventes, asesinos, terro- 
ristas y no sé qué otras cosas más, a 
todos aquellos hombres que limpios de 
toda la roña de los siglos, tienen la 
valentía de proclamar por doquiera su 
Ideal, y la energia varonil de rebelar- 
se contra toda injusticia, contra toda men- 
tira. 


Pero estos ilusos, desequilibrados o te- 
rrcristas, como vosotros los llamáis, hu- 
manidad vieja, sen los que van forman- 
do en su santa locura, la humanidad nue- 
va, que marcha vigorosa hacia la conquis- 
ta de sus destinos, 

Estos son los que se precisan para la 
renovación del mundo. 

Los hombres altivos, viriles, que sin- 
tiendo latir en sus adentros, el senti- 
miento de justicia, af contemplar el do- 
Icr humano, profundamente doloridos, han 
buscado las causas der mal social y han 
encontrado ef germen que corroe ias en- 
trañas de la humanidad; y entonces er- 
guides como leones han exhalado un ru- 
gido de rebeldía. 


Ese gérmen es el virus de la moral re- 
ligicsa que domina; de esa moral mons- 
truosa, hipócrita y absurda, que se in- 
filtra en todo, que lo envenena todo, 
y que debemos extirpar de raíz, si no que- 
remos morir asfixiados. 

Ella es la que pone su sello maldito 
en todos los órdenes de la actividad hu- 
mana: en la ciencia, en el arte en la 
economía, en las relaciones de los sexos, 
en las cosas más íntimas y sagradas de 
nuestra vida. Nada se escapa de sus gu- 
rras, nada se libra de su infección. 

Ante este espectáculo de dolor y de 
mu+trte. los hombres de entrañas, conven- 
cidos de que a:si como para curar una 
enfermedad física, es preciso atacar di- 
rectamente y sin compasión al micro- 
bio causa de esa enfermedad, hasta ma- 
tarlo por completo, del mismo modo tam- 
bién, para curar las enfermedades socia- 
les, hay que extirpar a los microorganis- 





Asamblea general ordinaria 


día MIERCOLES 26 de JULIO a las 20 horas en punto (8 
p. m.) en nuestro local social CHILE 1567. 

En ella se tratará de resolver definitivamente los si- 
guientes importantes asuntos: 


1.0 — Acta anterior; 

2.0 — Informe del secretario; 

3.0 — La cuestión pacto con los repartidores; 

4.0 — ¿Cree conveniente el gremio la confección 
de un pliego de condiciones único? 

5.0 — Balance, biblioteca y varios. 


Bueno, compañeros: resulta que en nuestro gremio esta- 
mos trabajando todos, en pésimas condiciones, y es preciso 


y esa luz la que iluminará eternamente el 
porvenir. ¡Temblad! que el día del jui- 
cio se aproxima; el día negro y trágico 
de la venganza. Sus volcanes conmove- 
rán la tierra, su fuego lo devorará todo, 
lo purificará todo. Es la revolución triun- 
fante. Es el camino abierto hacia uma nue- 
va era. La era de la paz y de la armo- 
nía universal, 


de los que lo componemos, pa- 


asamblea y tratando en ella de 


LA COMISION 
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la obra contrarrevolucionaria 
de los partidos políticos 


No vayan a creer esos trabajadores in- 

genuos que aún confían y esperan conse- 
guir su emancipación política y econó- 
mica, por obra y gracia de la acción 
autoritaria y reformista de los partidos 
políticos, que al constatar, evidenciar y 
¡ lamarles la atención sobre el particular, 
| nos guíe el despecho partidista o el pru- 
¡rito de criticar por puor snobismo, no: 
nuestros propósitos están por encima de 
todas esas pequeñeces; Creemos que es 
hora de que los trabajadores desierten 
, de Vos partidos políticos autoritarios y 
| se convenzan de una vez por todas que 
| todo partido político autoritario, es re- 
formista en el fondo y Contrarrevolucio- 
nario en todo y por todo. Alemania, Hun- 
| gría y Rusia sobre todo, comprueban y 
¡ demuestran lo que decimos. 
, La traición más descarada y cínica ha 
¡sido consumada en esos pueblos, en vir- 
¡ tud dela intromisión en el movimiento re- 
volucionario de los partidos políticos au- 
toritarios. Y esto es lo que nos indig- 
| na y nos mueve a declarar una guerra 
| sin cuartel contra todos los partidos po- 
líticos y sus agentes introducidos en el 
seno de la organización obrero con el 
criminal objeto de servir los intereses 
de la contrarrevolución, representada en 
los principios revolucionarios y reformis- 
tas que informa a todos los partidos po- 
líticos. 

Sí, trabajadores, es hora de que os 
convenzáis que el peor enemigo de vues- 
tra emancipación, el contrarrevolucionario 
por excelencia, el que mañana, después 
del triunfo de vuestra revolución, os fu- 
silará por las espaldas en nombre del co- 
munismo, del orden y de la revolución, 








sima al caer de la hoja... Capaz de mo-, mos, que minan y pudren el cuerpo de la | no será el burgués, ni el cura, ni el mi- 
irse aquí... Además que algunas veces | humanidad y entonces es que se han|litar, no; éstos andarán de un lado al 


hasta se cansaba.... Mañana lo reemplazará 
otro.» ¡Ya lo véis, ya lo véis! 

Bajo la influencia grisácea de esta tar- 
de otoñal, mientras miramos caer sobre 
los hombros de los obreros de la calle 
y los mendigos de los portales, las go- 
tas de agua como agujas y las hojas de 
los árboles desprenderse una a una, exhu- 
mamos este hecho, lo alzamos ante los 
cjos de tcdos los explotados como unó 
más de los tantos... 

Tengámoslo en nuestro corazón hasta 
el día de la suprema justicia y para 
que ésta llegue cuanto antes, démosnos 
con alma y vida a la causa revolucio- 


! naria; luchemos por la anarquía. 
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hecho locos, anarquistas y revoluciona- 
rios. 


Y vosotros los hombres de orden, los 
de ideas pacíficas e inmóviles, miráis con 
horror a todo aquello—hombres o ideas 
—que bulle, que 3e mueve y se abre 
paso en la conciencia del mundo. Enton- 
«es, inundados de un suaor 1fri0, turuía- 
tos y ciegos, por el resplandor que pro- 
ducen las chispas, que se desprenden del 
rescoldo sccial, acumulado a través de 
los siglos, pretendéis en vano apagar esa 
lava de la Idea que lo levanta * incen- 
dia todo a su paso, comol a sangre de 
los mártires, de los locos y de todos los 
oprimidos. 

Pero guay de vosotros los verdugos 
del pobre! ¡Ay de vosotros, oh tiranos! 
er dia en que el pueblo sufja al clamor 
de la venganza! ¿No sabéis que la idea 
es inmortal? ¿No sabéis que su fuego y 
su luz es inextinguible? : 

Pues ese fuego será el que os devorará 


paro. demostrando las excelencias del Es- 
tado proletario, del comunismo de Estado 
y Otras porquerías del mismo estilo mar- 
xista, sin miramientos de ninguna natu- 
raleza, en el partido político autorita- 
rio y reformista que se encarame al poder 
¡ para desde él seguir las inspiraciones del 
burgués, del cura y del militar. 
No hay peor enemigo de la emancipa- 
ción de los trabajadores, que los parti- 
dos pofíticos. 


HELIOS 





Todos esos macarrones que hablan 
de protección a la infancia, son los 
mismos que violan a sus criadas y lan- 
zan el fruto de sus lascivia a los hos- 


picios. 
¡Hipocritones, lástima de estacazos! 











Fantasmas existen aún, como han exis- 
tido siempre que ge anteponen al des- 
arrollo intelectual y social de la vida 
del hombre. Abortos surgidos por doquier 
han detenido su libre paso por las ge- 
geraciones, al igual que abismos inson- 


dables, abiertos en todos lados, le sir: ! 


bieron de barrera, donde han tenido que 
sucumbir son las aspiraciones de ser li- 
bres que llevó como guía, como ideal, 
qomo ilusión. 

En los altos de los montes cercanos a fos 
pueblos, un simbolo horripilante se le- 
vantaba siempre. Allí esperaba el ver- 
dugo para ejecutar la sentencia dictami- 
mada de los jueces, que como Siempre 
también, la injusticia era la que hacía 
la victima y la sacrificaba para imbpri- 
mir el horror y el espanto por los 
pueblos. 

Cómo más grande decian ser el deli- 
to, más grande era el refinamiento del 
suplicic de la víctima. Los unos eran 
ahorcados, los otros atados a una cruz, 
los otros con brasas en los pies y sus- 
pendidos; en fin, el horror más espe- 
tuznante que se puede imaginar; el hom- 
bre estaba alli latente para castigar... 
castigar. 

Fue. como tras murhas cosas. fuscado 
el azote más cruel de la humanidad. Fué 
'él refleje de la barbarie contra el pro- 
greso del hombre, y el estandarte de 
ferror que tenía a la vista. Eso fué el 
Gólgota, es decir, el Calvario. 

Existían otras muchas maneras de cas- 
tigar, a los que tenian la desgracia de 
oger bajo las garras de los poderosos 
Existen también hoy; han existido siem- 
pre. ¿Quién aún no se le erizan, los ca- 
bellos al sentir hablar de las infamias 
de la Santa Inquisición? ¿Quién no sa- 
be que aquellos que predicaban aquella 
doctrina de Jesús, creidos qua seria el 
único medio de salvar al hombre, a la 
humanidad entera de las iniquidades de 
los imperialistas pretorianos, eran arro- 
ajdos en las grandes fiestas con el re- 
gocijo del populacho, al medio de un 
circo para ser pasto de las fieras. 

Se han ehcho reformas. Hubo revolu- 
cjones en los pueblos, políticas y has- 
ta sociales; guerras entre pueblos don- 
de siempre se pregonó que eran contra 
las barbaries y costumbres de los pue- 
blos y no ha desaparecido aún el ins- 
tinto fiero del hombre contra el hombre 
ni la injusticia hecha ley ni todo lo que 
se fomentó para sumir al hombre en la 
miás abyecta esclavitud. ¡Sigue todo siem- 
pre lo mismo? No. A medida que los 
pueblos parece que avanzan, se van re- 
finando más y más los castigos hárba- 
ros de los tiempos que fueron. 

Por y para vergiienza de nosotros mis- 
mos existen no ya sólo Gólgotas sino 
también mazmorras en los centros de 
nuestras pcpulosas ciudades, donde se 
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ceonsumen eternamente con un eterno vía 
crucis los que como siempre, han que- 
rido que la luz inundara todos los «e- 
rebres, los que se han hecho carne contra 
alguna injusticia, y supieron con mano 
vengadora, medir a los tiranos, como han 
medido a nosotros, o también los que 
han querido más libertad y menos ex- 
plotación. Todos estos trabajadores, todos, 
son nuestros hermanos, aquellos que han 
querido hacernos despertar del letárgi- 
ccs ueño en que nos hallamos postrados, 
para ver si un día, como cayó la Bajsti- 
lla, también caían todas las mazmorras 
Gólgotas modernos, para no dejar pu- 
drir jamás a, los sanos de pensamiento, 
cuerpo y alma, para no dejar morir ja- 
más a nadie, en aras del altar inicuo 
del crimen. 


La única salvación para la sociedad 
del hcmbre, para el desarrollo intelec- 
tual, para la seguridad de un porvenir 
libre, la obtendremos cuando sepamos 
transformar la sociedad actual, de des- 
igualdad e injusticia por la sociedad an- 
árquica, futura o subsistir para la fe- 
licidad del hombre. Es ésta, por más 
detractores que tenga, por más que nos 
la quieran presentar como desorganizada 
o exterminadora, la que no ampara ruin- 
dad ninguna porque su acción no es de 
poder coercitivo y su desarrollq «es pa- 
ra el bien común a base de ciencias, de 
artes e ideas, para sondear más la vida 
para hacerla más práctica y verdadera. 


'Si la vida del hombre ha sido y des- 
pués de todas las reformas es un eter- 
no vía-crucis para llegar más tarde o 
más temprano6 a ser victimas para in- 
melarnos en el atris del Gólgota moder- 
no, para como siempre perfumar al Dios 
Capital, si después de todas las luchas 
que sostuvieron las generaciones, sólo han 
pcdido dar 'uun nombre falso a la so- 
ciedad actual, encubridora de crímenes y 
horrorosidades sin fim, seamos nosotros 
trabajadores los forjadores de un más 
tello porvenir, donde los Gólgotas sean 
escombros, la autcridad del hombre un 
mito y el capital la más vil ofrenda 
para el hombre. 

Así no seremos responsables en el por- 
venir de lo que ha sido y «s; así las 
generaciones futuras, teniendo la base de 
nuestro esfuerzo podrán completar la 
obra más colosal que los siglos podrán 
haber visto, 

Monstruos no más. Ese tiene que ser 
nuestro lema. Dios ha caido por el po- 
der de la ciencia. Los imperios también 
van cayendo estrepitosamente por sus imi- 
quidades. Las religiones no son más que 
puntales del régimen actual, Los Gólgo- 
tas Mcdernos o viejos no caerán sino 
conl a ¡acción demoledora del hombre. 

Seamos capaces un dia y.... habremos 
triunfado. 
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EL ARBOLADO 


Tenemos del sindicalismo «el mismo con- 
cgpte que del arbolado, pues vemos que 
en éste como en aquel hay lo circuns- 
tancial y lo firme y permanente. 

¿Qué es en el arbolado lo circuns- 
tancial? La hoja. 

¿Y qué es en el sindicalismo lo Ccir- 
cunstancial? El elemento que se incorpo- 
ra al sindicato únicamente cuando és- 
te como el arbolado está en estado flo- 
reciente y rebosante de vida y marcha 
por algún tiempo de triunfo en triunfo, 
debido indudablemente al espíritu recal- 
citrante y combativo del elemento que 
no esl o que en el arbolado «la hoja» 
—circunstancial—sino que es, como lo que 
hay en el arbolado de más firms y uu- 
raderc, «tronco, raices y savia», y es don- 
de hay bastante savia, donde el tronco 
echa «raices» más profundas y capaces 
de hacer que el árbol resista al fuerte em- 
hate del aquilón.  «* 

Y en el arbolado sindical, la savia es 
la idea de liberación, el sindicalismo bien 
nutrido de esta savia pronto habia de 
salir triunfante, pero desgraciadamente 
hay mucho «elemento hoja», mucho ruido 
de follaje a la más ligera brisa y nada 
más; la hoja es asi. 

No se inquieta el árbol firme por la 
ausencia del ropaje con que otrora atra- 
yese la situación; porque «es sabido que 
es, en los días en que el árbol da muy 
buenos frutos y sombras cuando hay más 
quien se le arrime, y cuando esto le fal- 
ta ¡qué sólo se queda el árbol!... 

Brota del árbol mucho hoja en los días 
de su desbordante vida, hecho un des- 
gaste de savia, que es la vida del árbol, 
la hoja cáese y consciente en ser mulli- 
ido bajo él pié del caminante. 

Y nosotros, aunque despojados por al- 
gún tiempo de ese ropaje circunstancial, 
es decir, como los árboles al despren- 
derse de ellos la hoja, no por eso nos 
sentimos más pequeños, pues notamos 
que la grandeza que nos falta len volu- 
men la tenemos en intesidad, y cada día 
más nos afirmamos en que no se puede 
ser al mismo tiempo «hoja» y hombre 
capaz de hacer algo en bien de la hw- 
manidad, sino que el hombre ha de ser 
tronco, raíces y savia, pues si en las co- 
lectividades que están en continua lucha 
por la vida, la savia es una idea, y es- 
ta idea es energía y es fuerza razonada, 


bre sobrel a cual podamos basar firme- 
mente 'un tronco enorme, capaz de des- 


afiar al más fuerte vendaval y seamos 
savia conl a Cual podamos nutrir nues- 
tro árbol, seamos idealistas, pues. 

Para las hojas, cada año tiene su estío, 
para los hombres, raiz, tronca y savia, 
cualquier época del año y todos los años 
son, permanente primavera. 


José Martínez GARCIA 
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Una tarde en el Parque 


Cierto día se encontraba en el par- 
que un joven que contemplaba con agrado 
el verde follaje de las plantas gue se mo- 
vian lentamente por la poca brisa rei- 
nante; agradable era el aspecto de aque- 
lla tarde primaveral, que alegraba el en- 
tristecimiento o pena del ser más afli- 
gido; era la alegría y distracción más 
grande que encontraba el joven, en pa- 
sar las pocas horas de sus desocupacio- 
nes al perfumado ambiente de las flo- 
res,d istrayendo así su vista al contem- 
plarl o hermoso y magno que la natura- 
leza presentaba ante ella. En medio de 
su entretenimiento, se acercaba hacia él 
un joven, que parecia conocerlo, y efec- 
tivamente, «era un compañero que había 
conocido tiempo átrás en un taller don- 
de habian trabajado juntos. 

—Ola Florencio, ¿tú por acá?—le in- 
terrogó Rodolfo.— Hombre, me parecías 
una cara conocida, pero no estaba segu- 
ro; pues, mira aquí me tienes, después 
que salgo del taller aquí vengo, a leer 
el diario o algún libro. 

Florencio:-—Tú siempre con tus diarios 
o tus libros, 
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Rodolfo—Pues mira, para mi son mis 
mejores amigos; ellos me instruyen y 
distraen; ven, siéntate aqui; cuéntame al- 
go de tw viaje a España. 

Florencio—¡De mi viaje! ¡Si no he ido! 

Rodolfo—¿Cómo? ¿No habías salido del 
taller con el fin de ira dar un pasea 
al lado de tus padres.? 

Florencio—Sí, con ese fin he salido; pe- 
ro a los dos días leí en los diarios el 
fuerte impulso que tomó la intermina- 
[ble guerra de Melilla, y no sabía qué 

definición tomar; veía que a mi pronta 
llegada a aquel país, con seguridad se- 
ría puesto a disposición de los gober- 
nantes para servir de carne de cañón; y 
al quedarme en ésta, sentía el cariño 





¡; años; eran dos fuerzas opuestas que lu- 
chaban en mi pensamiento: ¡mis padres 
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profundicemos entonces nuestra raigam-|mis padres que me llamaban desde hace 
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que me reclamaban! el fusil que estaba 
destinado para mí, tan pronto  pisase 
aquellas tierras; luchaba en mí el cariño 


y el peligro, y decidí ante esta obstáculo | 


el quedarme; al ir, ni tiempo mie darían 
para darles un abrazo a mis padres; se- 
ría enviado en seguida al campo de ba- 
talla y una vez allí... 

Rodolfo —-Has hecho bien en no haber 
ido; una vez allí serías un «hijo de la 
patria y no de tus padres; ahora lo que 
debemos nosotros de procurar es no caer 
en la red de las leyes en que han caído 
nuestro padres. Digo «sto, para que en 
en el mañana nuestros hijos sean más li- 
bres de lo que somos nosotros. 

Florencio—¡Mas libres, cómo! ¿Tú crees 
que se pueda evitar de que no sean lla- 
mados para el sirvicio militar? Si desde 
el día en que nacen ya quedan inscriptos 
en el registro? 

Rodollo—Precisamente, eso de apuntar- 
los en el registro, es el grave error'en 
que ciegal a mayor parte de los hom:- 
bres, atan a sus hijos a las leyes des 
el día en que nacen para que los se- 
ñores dsipongan de ellos en nombre de 
la «patria.» 

Florencio—¿Cómo? no comprendo; ¿di- 
ces de no denunciar un nacimiento en 
civil? ¡Oh! Tú bien hablas, pero no ves 
las dificultades para hoy o mañana que 
quisieran viajar u otra cosa por el es- 
tilo, ¿cómo se arreglarían si no tuviesen 
documentación? 

Rodolto—Eso sería lo de menos, si es 
del gusto de ellos en tener documenta- 
ción, siempre están a tiempo para ins- 
cribirse; pero tú por lo pronto no los 
ates a la ley; déjalos que se crien libres, 
sin patria ni nacionalidad; ellos cuando 
tengan su conocimiento ya eligirán lo 
que más les convenga, pero que sean 
ellos a ielegir y nunca el padre, atándolos 
a unaley que hoy o mañana odiarán y les 
hicieses renunciar al cariño paternal, co- 
mo tú ahora que los quisieras ver, tienes 
que renunciar, mientras que si fueses li- 
bre ya te arreglarías para ir aunque fuese 
de fogonero en un vapor, al llegar allá 
no te buscarían porque tu nombre no 
constaba en el registro. 

Flcrencio—Sabés que tenés razón; esto 
habría que hacérselo comprender a todos, 
así los mandones se mandarian en sus hi- 
jos solamente; bueno Rodolfo, otro día 
conversanemos de este asunto; ahora es 
tarde: salud 


José NEVARES 
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Firpo y la 
imbecilidad humana 


¡Salve, oh Firpo! ¡Salve el nuevo Hér- 
cules! El incomparable, el héroe entre 
los héroes, el más grande entre los gran- 
des, lel primero entre los hombres. ¡Salve! 

He aquí el rebuzno general que en 
nuestros días lanzan al espacio por todo 
el planeta el innumerable ejército de ca- 
níbales modernos. 

La cosa es sencillamente admirable. 
¡Elevar a un bruto a la categoría de un 
Dios! ¿Y qué mas quieren? ¿Acaso no 
es digno de tan alto honor, de tan ra- 
diante gloria, el que con simples upper- 
cuts, tortadas y cornadas, sabe hacer as- 
trónomos instantáneos y artísticos hollos 
de carne sin ser pastelero. 

i¡Cómo!... ¿Quién se atreveria 
gar semejante cosa, 
más genuino de la 


a ne- 
al representante 
fuerza y de la 


violencia; Culto, ideal y símbolo de 
nuestra maravillosa sociedad. ¡No Talta- 
ría más! 


Sin embargo, la cuestión aunque de 
aspecto tristemente bufo en apariencia, 
es por desgracia, en el fondo, harto dolo- 
rosa y bárbara, para que pueda tomar- 
se todo a broma Este gaso, como tantos 
otros, refleja en un moento dado, el gra- 
do de fapacidad moral = intelectual del 
inmenso vulgo, Y siendo esto así, tendre- 
mos que convenir forzosamente, que la 
moral yl a inteligencia de la gran mayo- 
ría de los hombres, está en el grado de 
imbecilidad y de la barbarie, y a esto 
y na a otra cosa es a lo quie combatimos 
sin piedad. 

La cultura física, para los que son 
capaces de interpretarla, en su amplia 
y verdadero sentido, es simplemente una 
fuente de salud, de vigor y de armonía 
del organismo humano. Ahora bien; este 
es también, aunque relativamente, el ob- 
jetc del box, considerado como uno de los 
tantos medios de educación fisica, y el 
practicarlo dentro de este concepto, no 
es len modo alguno el de convertirse 
ni en caballería de salón, ni en troglo- 
dita enguantado, sino otra cosa muy dis- 
tinta, que no es este lugar apropiado 
para explicar ni someramente. 

Pero no hay caso. ¿Quién puede ni 
quiere entenderlo asi? En nuestra época 
feliz, en nuestro siglo insuperable, ¿qué 
cosa puede haber, buena, grande, útil o 
bella, que ro se deforme cuando se mez- 
cla en el torbellino de la imbecilidad 
universal? 

Triste, tristísimo «es pensar; que a pe- 
sar de todos los esfuerzos de los sabios, 
encaminados a esclarecer la oscura sen- 
da de la vida, que a despecho de la 
ciencia, descubriendo sin cesar los se- 
cretos de Natura, la masa amorfa, el 
ejército innumerable de las cosas que no 
viven mohosas y corruptas; continúe to- 
davia inmóvil, en medio de la más os- 
cura ignorancia y del más ciego fanatis- 
mo. Todavía, en nuestra sangre y en 
nuestra alma, están incólumes los ins- 
tintos de la bestia de los tiempos ances- 




































































Para un romántico 





Pro 


¡ La fabor es enorme: horadar la monta- 
añ es un trabajo de siglos... Cuando con- 
templamos la montaña, debemos conven- 
cernos tristemente que toda nuestra vida 
no nos bastará para arrancar apeñas una 
palada y transportarla a donde quere- 
mos. Sólo el cerebro es grande; el pen- 
samiento ha recorrido en un instante in- 
mensos estadios, ha clavado más de diez 
mil jalones, ha alcanzado y ha rebalsado 
la meta... Los brazos son cortos, son 
desmañados, son débiles; cuando nos he- 
mos exhaustado en un esfuerzo gigan- 
tesco, y nos hemos quedado viejos, 'exan- 
giles, enfermos, nos asombramos de que 
nuestras energías valgan tan poco, que 
nuestro haz de leña se haya consumido 
tan pronto, sin aumentar apenas la lla- 
ma de la hoguera; tenemos la Sensación 
de que estrellamos nuestro esfuerza en 
una obra imposible “¿quisiéramos volver 
atrás, recomenzar la vída y no dar sino 
ayaramente, sobre seguro y cóh usura, 
el más mínimo, el más pequeño esfuer- 
zo de lo que todavía nos resta. Y es 
que al principio nos parecía tener ence- 
rrado el mundo entre fas tablas Jel pe- 
Cho; nos parecía que nos sobraba la vi- 
da para horadar la montaña: la horada- 
ríamos y después terminaríamos fos días 
en un retiro de vejez, gozando sin la 
menor turbación de las felicidades de la 
vida, cobijados por fa sombra del ár- 
bol que habíamos plantado, contemp/an- 
do a cada estación la caída de las ho- 
jas, el nacimiento de las flores o fa for- 
mación de los frutos... ¡Sueño romántico 
de la juventud, miraje rosado de la in- 
experiencia, hermosos colores de la vi- 
da que alborea! ¿Qué cosa había de pa- 
recernos tan pesada que nuestros brazos 
no la pudieran remover. ¿Esto? Aquello?.., 
¡Bah! Eso se hacía con la mayor facili- 
dad: —«a si»-—y sobraban aún energías 
para el amor, el placer y la felicidad. 
Pero al ir a poner mano sobre piedra, 
notamos su peso. ¡No importa! Era cues- 
tión no más de dar con la palanca, con 
el mecanismo que prolongando los bra- 
zO0s, aumentara la fuerza... Buscamos diez, 
cien y mil; y la juventud se nos fué, nos 
rompimos los dedos y la mole no cambió 
de su sitio el espacio de una moneda dae 
dos centavos.... Una voz —la de la ex- 
periencia, que quiera o no se enseñorea 
ba de nuestro espiritu,—nos decía: «Ccon- 
téntate con poco; el esfuerzo de un hom- 
bre es limitado pero no inútil»; no po- 
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zación, nos horrorizaríamos de nosotros 
mismos. 

Lástima es, amigos mios, que tantos 
sabios naturalistas pierdan «el tiempo bus- 
cando en los aines y en las aguas, el ani- 
mal más raro, bufo y cruel, porque, fran- 
camente, ese animal está en la tierra, 
si. Es el bípedo implume. El animal bu- 
fo, tonto y cruel por excelencia. 

Y voy a terminar ya, porque no me 
encueritro en condiciones para una dis- 
quisición natura-biológica, sobre «el bípe- 
do implume; pero ante todo he ed ad- 
vertir nuevamente, que está muy lejos 
de mí ánimo el condenar en ningún señ- 
tido, ni a Firpo ni al box, no; en modo 
alguno. Acerca del box, ya he expuesto 
mi sentir. Y en cuanto a Firpo, lo úni- 
«o que puedo decir es que es simple y 
redondamente un excelente animal. 

Ahora si, para lo que somos terribles, 
a la que pinchmos sin cesr, es a la ani- 
malidad mundial. Y mientras esa ani- 
malidad subsista, mientras esa humani- 
dad no se libre de toda esa porqueria 
que la cubre, sólo este calificativo pue- 
de dársele: ¡Humanidad imbecil! 


Francisco BAZAL. 
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Pobre la madre querida... 


Lcs trabajadores de la región argen- 
tina tenemos una madre que se llama 
¡Ufa! o Usa; bueno, pero lo gracioso 
tes que esta madre nació después de los 
hijos—¡si sucede cada cosa...!— y los hi- 
jos la hicieron y son unos hijos que pue- 
den ser tios ¡pero qué tios..! 

Esta madre de los trabajadores fué he- 
cha para que ella acoja, defienda, ampa- 
re, y..... a todos los trabajadores de la 
argentina, sin distinción “de ideas, prin- 
Cip1Cs, opimones, credos, color ni estó- 
magos; también, una institución tan bien 
organizada no podía ser combatida y úni- 
camente la combatirian los «sectarios an- 
arquistas» y «Os agentes del capital», 
etc., etc.; que estando hecha a gusto de 
todos, forzosamente marcharía como por 
encanto (al desastre) y todo sería dicha y 
demás cosa buena. 

Perc amigo, «el hombre propone y el 
tiempo dispone», (esto lo he copiado), 
asi que esta madre o sus hijos se me- 
tió con la organización «más fuerte de 
los ferroivarios», ya sabrán que no es an- 
arquista —¿como no?— que es muy se- 
ría y sensata —i¡seguro!— pues quien 
les dice que esa organización o sus afi- 
liados rechazan las buenas intenciones 
de la madre; mas dicen que los hijos 
que la hicieron, algunos de ellos no son 
trabajadores y algunos les llaman «vi- 
vidcres y camarilla sin responsabilidad, 
—iPcbre madre querida, cuántos disgus- 


mas de la rea 









lidad 

díamos escucharla, se oponian nuestros 
sueños: «todo o nada», volvimos a afir- 
mar; y con los ojos vendados seguimos 
marchando en pos de nuestros sueños. 
Hasta que un dia viejos, exhaustos, cansa- 
dos, al levantar los ojos poseidos de in- 
mensa fatiga, al levantar las ojos para 
recrearlos con los frutos producidos y 
contemplar la modestia del granilla de 
cro extraído, al ver cuán lejos del edi- 
ficio soñado sólo habiamos colocadó una 
única piedra bien asentada, y habíamos 
consumido ya lo más noble, lo mejor de 


¡ nosotros mismos, una lágrima asoma a 
nuestros ojos y nos consideramos fracasa- 


¿Fracasados? La obra es eso; únicamen- 
te que no corresponde a nuestros sue- 
ños..... Mejor es un grano de trigo que 
nada. ¿Pero quién se contenta con un sólo 
grano de trigo? Es preciso ser filósofo, 
empaparse de realidad; pero para eso he- 
mos de reducir a términos más modes- 
tos nuestro propio valor, operación dola- 
rosa, pues sacarse un sueño es más dolo- 
roso que sacarse una muela... 


¡ Hay quienes no resisten la operación: 
prefieren quedarse conl a muela podri- 
da en las encías, con el sueño podrido 
en el corazón. Son gentes de poco ánimo. 
El pesimismo es la infección cadavérica 
de un sueño romántico podrido; los pesi- 
mistas de hoy, som Jos románticos de 
ayer. Cuando el zorro dice de las uvas: 
«están verdes» y se retira, prueba que 
las creía al alcance de sus garras, y 
confiesa la contrapartida. Pero no es um 
reproche eso, pues todos hemos sido más 
o menos románticos. Lo que hay es que 
falta el temperamento de diamante que 
¡no se acoquine por uno, ni diez, ni cien 
sueños rotos; que no lamente la savia per- 
dida por la pequeñez del resultado; que 
a sí mismo no se llore como el objeto 
más precioso de la creación. La selec- 
ción es justa: los fuertes duran y persis- 
ten; los débiles se cansan o se retiran 
pronto, yl 0s enfermos van al hospital: 
al primer frío ya tenemos media compa- 
¡ ñía patas arriba... La obra es enorme, y 
sa un hombre sólo no le es dado amonto- 
| mar más que la pajita que transporta una 
hormiga; asimismo una generación hace 
bastante poco. Pero si está verde el pe- 
sultado total, está maduro y a mi mano 
lo que yo puedo hacer. ¡Entonces la hago! 
Tanto peor si me cuesta mucho; lo que 
me cuesta vale..... 


T. ANTILL1. 
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trales. Si no fuera por las vistosas ca-; tos te dan al poco de nacer!= y la que 
pas, productos de nuestra divina civili-| esos buscan son muchas cotizaciones de 


los trabajadores, para vivir sin trabajar; 
pobres primogénitos; ellos que todo lo 
hacen por nuestro bien, por nuestra eman- 
cipación, les vienen con esas cosas; pere 
no hagan caso, que los que les conocemos 
ya lo sabíamos ante de ahora y esa era 
unas de las razones porque combatíamos 
ala unificación.» 


Si, camaradas; los que Combatian esa 
(Osa no lo hacian sin razón ni por sec- 
tarismo ni por ser nada de lo que tam 
injustamente se les llamaba, sino que co- 
nociendo el elemento que militaba en la 

Il fenecida Fora y viendo su marcha de can- 
grejo, sabian lo que buscaban con la uni- 
ficación y por otra parte, aunque no 
hubiera habido eso, no podían hacerse 
ilusiones de unir diferentes tendencias, 
ahora en la práctica iremos viendo sus 
resultados, por lo que es necesario que to- 
do trabajador mire de cerca la marcha y 
desenvolvimiento de ese organismo na- 
cido de tan mala idea y por lo que to- 
ca a nuestro gremio, es seguir en la lu- 
cha, tener constancia y engrandecer la 
obra con nuestra ayuda, a la Federa- 
ción que perteriecemos; seguir la ruta que 
nos trazamos en los momentos de más 
confusión, afianzando nuestra idea con 
hechos para demostrar nuestras razones, 


Todos a la Obra, compañeros; cada cual 
aporte su granito y veremos si esta- 
mos en lo cierto. 


Angel RODRIGUEZ. 


Salvando un error 


Ncta:—En el artículo del compañero 
Bazal publicado en el número anterior. 


se ha deslizado una errata, la que ahora 
vamcs a enmendar: 


Donde dice «estúpidas y. maravillosag 


fantasías», debe decir «estupendas y ma- 
ravillosas fantasías.» 





Pro LA PROTESTA 


En el TEATRO NUEVO 

por la compañía “Renaci- 

miento“ se realizará el día 

3 de Agosto, una función a 

beneficio de nuestro paladin. 
Vea programa. 








EL OBRERO EN DULCE 


. ¿Se podria organizar el trabajo en el taller, para 
prepararnos, caso que tuviéramos que hacer 
frente en un momento dado, para 
la reconstrucción social? 


CONSIDEREMOS 


(Continuación) 


Diré en un entre paréntesis, que para 
organizar un trabajo para un estado de 
descomposición y reconstrucción social, 
todo para alentar la revolución hacia un 
fín seguro, para la completa libertad del 
hombre, que se necesita Capacidad, in- 
teligencia y voluntad, porque el trabajo 
á desarrollar es inmenso. Habrá quién di- 
rá, esto es imposible. No, camaradas. No 
hubo ni hay nada imposible de resol- 
ver si hay voluntad. 

El trabajo nos impone cruentos sacri- 
ficios por el sistema Cruel de su organi- 
gación, y como si muestro destino, creyé- 
ramos tiene que ser ya así, seguimos sin 
preocuparnos nada, de lo que podría ser 
un fin seguro para nuestra emancipación, 
sin procurar avivar el dardo, que quizá 
seríá la forma de destruir este régimen 
detractor y homicida. 

Estudiemos un taller mecánico, por 
ejemplo Allí se construyen locomotoras, 
máquinas agrícolas, etc, etc. (Para el 
transporte en gran escala en el interior 
de una comarca, se hace por vías te- 
rrestres y marítimas; hasta ahora no ha 
sido superado el Ferrocarril). Una loco- 
motora se hace y para ello es nece- 
saric una tregua, entre fundirla, tornear 
las piezas, ajustarlas, remacharlas y mon- 
tarla, de 20 a 25 días, trabajando 50 ope- 
rarios a 8 horas por jornada. Estos de 
seguro están divididos en fundidores, tor- 
meros, etc. etc. y todos propulsan la 
obra como si se tratara de dar una nue- 
wa vida a un monstruo y a una maravilla. 

Todos comprenden cada cual su trabajo 

y sólo hay un genio para la unificación 
de todo, para que ella funcione como 
han preconcebido. ¿No podrían saber ca- 
da uno lo que se necesita? ¿No podrían 
estudiar todos la cantidad y calidad de 
la materia prima y secundaria para la 
una solamente? Si tuvieran necesidad de 
entregar un número determinado, de qué 
forma se haría presente? ¿Se podría cal- 
cular una producción planteando de an- 
temano el haber y el debe? 
: Se trata de organizar el trabajo en 
forma tal que se tiene que sabr el mate- 
rial que se necesita, dónde y cuándo; y 
para eso comisiones especiales tienen que 
velar y transmitir las demandas y dar 
salida a lo hecho para mover otra cosa. El 
mecánico no tendría que preocuparse de 
la fundición, como el fundidor tampo- 
co del mineral, como el uno y el otro del 
alimento y todo lo necesario. Estas co- 
misiones serían más prácticas por loca- 
lidad? ¿Se podría asegurar construccio- 
nes así, para asegurar un transporte pa- 
ra las necesidades que hubiese existen- 
es? 

Un rol grande y quizá el más inse- 
guro de poder estudiar, es el ramo de 
la alimentación, por sus múltiples fases 
que encierra. Una de las tantas ramas 
es el panadero y casi la principal. El 
panadero con un pequeño esfuerzo, podría 
saber por sw método de organización, ca- 
si cierto la cantidad de harina que se 
necesita para ef ábasto, aunque sea de 
una gran ciudad diariamente. Este gremio 
es el que nás se tendría que enfrentar 
en un momento dado, por ser su producto 
el más gran alimento del ser humano. 

Chocamos aquí si queremos con la ela- 
boración de harina y casi es primoraial 
porque no son talleres simples sino más 
bien feudos creados para acaparar una 
industria necesaria. Como esta operación 
no se trata de hacer en un estatu-quo 
sino que es para un momento de des- 
equilibrio social, momento que sólo pp- 
drán hacer frente los capaces que quie- 
ren triunfar para hacer feliz a la hu- 
manidad, esos feudos por la acción del 
hombre se abrirán y allí se distribuirán 
según la mecesidad de cada taller para 
que a su vez llene la necesidad de ca- 
da cual. h 

Miremos conjuntamente a los feudos ha- 
rineros, el gran taller agrícola. Veremos 
allí la gran familia campesina sufriendo 
enormemente las inclemencias de Natura, 
tristes y sumisos sin saber el por qué. 
Ne se preocupan de su suerte creídos en 
aquellos que sienten hablar, porque los 
engalanan con promesas y mientras tanto 
les arrebatan el fruto, la hacienda y has- 
ta el hogar. Esas familias si estuviesen 
capacitadas no podrian saber dónde va 
a parar el producto por ellos cosechado? 
Hoy no, pero podrian estudiar la mejor 
forma de abastecer una comarca o región 
para un desarrollo de un mómento, es- 
tudiando las distintas zonas agrícolas de 
€sa determinada comarca. 

El campesino es el que mueve la com- 
plicada máquina social y ha de ser el 
puntal más eficaz para la revolución. La 
tierra con su esfuerzo produce de todo; y 
todo lo da, para el alimento de todos. De 
esa familia, tan grande como útil para 
todos, nadie se preocupa de educarla cien- 
tíficamente, para que no le arrebaten más 
sus frutos, ni la tierra, a cambio de unas 
monedas que después no le alcanzan pa- 


ra sus necesidades ni para que pueda |]' 


comprender su rol de vida social. 

La acción a desarrollar tiene que ser 
inmensa. Hay que buscar por todos los 
medios a nuestro alcance, ilustrar a nues- 
tros hermanos campesinos para que sean 
el baluarte de nuestra afirmación. No 





basta dar la tierra al campesino ni los 
instrumentos de labranza, ni hogar, ni esto 
o aquello, si después con un engaño se 
le saca el frutc de su labor para ser 
repartido en una clase. Todos tenemos 
fl derecho. a la vida por sólo haber na- 
cido, pero todos también tenemos que 


tener el deber de producir según nues: * 


tra capacidad para bien de todos. 

Las zonas agricolas se podrán subdividir 
en regiones y en cada una de ellas for- ; 
mar pueblos agricolas, para. conculcar a ; 
cada uno la forma de estudiar; por ejem: ' 
lpo una hectárea de tierra, cuánto pue- ' 
de producir con labor fecunda, tal o cual 
fruto y cuál es el lugar propicio para 
una u otra producción. 

Esto tendría que estar a cargo de las 
Federaciones comarcales, por ser sola- 
mente sitios en que no hay un centro 
activos para llenar esa misión, una Fede- 
ración Local, y también por ser varios 
los pueblos, aldeas, estancias o chacras 
que compondrian una zona. 

Al hacer este cómputo un organismo 
Federal comarcal, se obtienen dos nesul- 
tados positivos. En primer lugar se po- 
dría saber el impulso máximo que se 


, pudiera .desarrollar con una labor más 


O menos pronunciada con el esfuerzo de 
cada uno, como también con un esfuerzo 
común a cuantos podrian ayudar para ser 
más intenso el desarrollo activo de la 
acción. 

Implicaría quizá esto estar en activo 
contacto siempre los industriales y los 
agricolas y esa correlación vendría a se- 
llar la confraternidad más recíproca en- 
tre todos. 


(Continuará) 
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III 


Diablos grandes, pobres diablos 
y pantalla... 


Y TAN MANSITOS QUE SON... 


Al pasar despreocupadamente «por esas 
calles de dios», me encontré cierto día 
con una majada de lanares, que según 
algunos de ellos, iban «a que los jubi- 
laran» e iban acompañados de la poli- 
cía, cosa que nos sorprendió y no hemos 
podido menos de exclamar ¡pero, caram- 
ba! estos no son peligrosos, la policía 
se está echando una plancha morrocotu- 
da; ¡pero miren que hacer tanto alarde 
de fuerza al lado de estos pobrecitos! y 
tan mansitos que SM... , 

¡Pero ya los jubilarán, ya! Ya serán 
jubilados con «iguna anticipación «por 
razones de mejor servicio», a excepción 
de alguno que quedará de «pantalla». 
¡Pobres diablos! : 





A los Anarquistas 


LO PRACTICO.—LO NECESARIO.— 


Tedos los camaradas desean que la Re- 
volución violenta se efectúe le más pron- 
to posible. Bien. 

No nos hagamos ilusiones, que si en 


un momento dado fuera factible materia- 


lizar nuestras más caras aspiraciones, po- 
dríamos luchar con éxito, si quedáramos 


entregardos a únicamente nuestro sólo es- 


fuerzo 

Más que preparar el ambiente dentra 
de nuestra casa, preparémoslo y bien hon- 
do, por los alrededores. 

Aquí en la Argentina, por H o B, la 
propaganda está más o menos bien en- 
caminada y orientada; lo que Correspon- 
de ahora, es propagar con intensidad 
por los países vecinos. 

Tcdos sabemos, que la burguesía, tie- 
ne muchísimo interés en mantener laten- 
te el odio de raza O sea el patrioterismo, 
contra nuestros hermanos vecinos y prin- 
cipalmente los chilenos, para cuando ellos 
105 burgueses fo crean conveniente, lan- 
zarncs unos contra otros. 

Y si todo lo confiamos al acaso, pen- 
sando que el acaso será capaz de detener 
la ola díe babarie, luego tendremos que 
maldecir y golpearnos el pecho como cul- 
pables. 

Para evitar sorpresas y por razones 
de orden ideológico, es de urgente ne- 
cesidad que desde ya vayamos encami- 
nando nuestros pasos a materializar cuan- 
to nos sea posible, el acercamiento fra- 


(ternal entre todos los que sufrimos el 


bárbaro despotismo de los burgueses. 

Para eso, un pequeño número de ca- 
maradas, nos hemos impuesto el deber de 
iniciar una intensa campaña de agitación, 
con el propósito de enviar cuanto antes, 
uno o dos delegados anarquistas, que, en 
gira de propaganda, lleven allende la 
cordillera, el pensamiento que es norte y 
el abrazo fraterno que es vida, para que 
los camaradas chilenos Sepan conocernos 
y conocerfos y apreciarlos como se debe. 
Ya la agrupación Artística «Arte y Na- 
tura», dió -el primer paso, recolectan- 
do dinero, para que con ese vil metal, 
pueda ver la luz, un periódico anarquis- 
ta que por serlo es nuestro, de los anar- 
quistas. 

Anocra como decimos, allá hay que re- 





1 
; erganizarlo todo, porque toda lo avasa- 
| 16 la prepotencia de los burgueses; pa- 
ra lo que hemos acordado enviar, si es 
posible, a Pacheco, para que hable de 
nuestras C06as. 

£cs que quieran secundar esta campa- 
¡ fia, en opoftunidad se fes invitará pa- 
¡ra que cooperen en ideas y centavos. 
' Por ahora es el primer paso que da- 
Í mos, para enterar a los camaradas y los 
' que deseen escribirnos, pueden hacerlo 
'a nombre de Ebanistas al local Honduras 
UN GRUPO DE COMPAÑEROS 


i 


¡ prensa anarquista de la capital e in- 


¿ tericr. 
¡ Buenos Aires, Mayo 17 de 1922. 


AAA e 
EN CÓRDOBA 


Soc. de R. Ubreros en Dulce, 
adherida a la F. O. R.A- 


Crónica de su fundación y 
desarrollo 


Después de un pequeño esfuerzo por 
¡ parte de unos cuantos compañeros entu- 
siastas, el gremio de Obreros en Dulo- 
viene nuevamente a ocupar tel puesto que 
durante algún tiempo habiamos dejado 
ten claro en las filas revolucionarias de 
Córdoba. Venimos a reunirnos con los 
demás trabajadores, no como un niño en- 
clenque para.Cuya vida busca un apoya 
en «ellos, sino como un hermano, joven sí, 
pero dispuesto a extender su brazo has- 
ta donde alcance, para lo que sea preciso. 
Y con este mismo propósito nos adhe- 
rimos a la FO.R.A. E 

Dado el entusiasmo reinante entre los 
trabajadores de Córdoba de la industria 
dulcera; entusiasmo que nace del exce- 
so abusivo de que “son víctimas por par- 
te de los burgueses y de las pésimas con- 
diciones bajo las cuales trabajan, no ca- 
be la menor duda que este sindicato será 
una fuerza consistente y no un castilla 
de naipes que ar primer soplo se de- 
rrumba. 

Desde luego que el entusiasmo no basta. 
Para que en realidad lleguemos a ser 
lo que se hace preciso seamos, dada la can- 
tidad de fuerzas activas que la lucha em- 
prendida exige, es necesario no perder 
'áÚn minuto en vanas quimeras y aprove- 
charlos todos en emanciparnos moral y 
económicamente. 

Actualmente $e encuentran organizados 
los obreros de todas las confiterias y pas- 
telerías. Pero no es sólo con éstos que 


se compone el gremio en Dulce. Se hace | ¿ar de 
imperiosamente Necesaria la organización |io tenía 
en las fábricas de caramelos, galletitas, | ¡y admi 


etc. etc. 
Confiamos en que los compañeros y 


compañeras de esas fábricas, no se harán | y;n 


de rogar; los burgueses sólo ceden a 
nuestras exigenicas cuando ellas son he- 
chas en nombre de una fuerza mayor Cu- 
ya base es la organización gremial. 


Una iniciativa 


En nuestra última asamblea, a indicación 
de varios compañeros, se acordó la crea- 
ción de una escuela, o más bien dicha 
de un ateneo, en el que los compañeros, 
a base de una enseñanza libre y necíproca 
podamos elevarnos a un nivel de cul- 
tura supeior al que en el presente es- 
tamos. La indicación fué acogida con en- 
tugiasmo; ello lo demuestra la inmedia- 
ta resolución de hacer circular una lis- 
ta de suscripción, cuyo, resultado hare- 
mcs conocer en su oportunidad. 

Ccmo que la mayoría de los componen- 
tes del gremio son jóvenes, s de espe- 
rar que esta loahle iniciativa, dé proficuos 
resultados. 

También se acordó en esta misma asam- 
blea, organizar una velada teatral y con- 
ferencia doctrinaria en la que además 
del valor cultural que aporte pensamos 
recolectar algunos pesos, cuvo destino se- 
rá el siguiente: mitad para los presos 
y mitad para la biblioteca a fundar. Co- 
mo se vé, la idea no puede ser más plau- 
sible; sólo falta que cada trabajador, sea 
del gremio 0 no, coopere en su materia- 
lización. 


Por las Casas 


De acuerda a una resolución de la Ad- 
ministrativa, fueron citados a reunión los 
personales de las diferentes casas. para 
que entre sí hiciesen el nombramiento de 
sus respectivos delegados, a lo que res- 
pondieron, quedando definitivamente or- 
ganizadas las siguientes: Confiterías «Del 
Plata», «La Oriental», «La Royal», «La 
Barcelonesa», «La Perla,» «Florida», «El 
Cañón» y «Europea.» Y en vías de or- 
ganización las fábricas de Cremodi, Talle- 
ti, Prach, Paterno, Cristianis y otras. 


DEL PLATA 


Del personal de esta casa, casi nada 
podemos decir, puesto que bien conoci- 
do es del gremio por su actitud en to- 
dos los momentos circunstanciales para 
la lucha .Habiendo sido, casi como quien 
dice, el único que cargó con el peso de la 
organización antigua, nunca el burgués 
los explota consiguió someterlos a su 
voluntad. 


LA EUROPEA 


En esta casa, trabaja el célebre Paw 
lino Gallego. No sabemos si las inten- 
ciones que llevaba al entrar en ella eran 


| Nota:—Se pide la reproducción en la; 





CARTE 
Patria 


No es posible entenderse con «los pa- 
triotas, Exajeran demasiado, vuelven ab- 
surda y pasa una cosa simple y simpá- 
tica, cual es el amor al rinconcito de 
tierra en que vimos la luz, jugamos y 
nos hicimos grandes. Esto, que debía ser 
bello, de una insinuante belleza, lo tornan 
feo, de una fealdad agresiva. Francamen- 
te: da vergúenza hablar de patria. 

Porque ella no es un ideal; menos un 
descubrimiento o una esperanza. Es más 
pequeña y más débil que todo eso: es la 
querencia, el barrio o el pago. Y asi late 
en nuestras venas, canta o: llora en nues- 
tras meditaciones. 

Es como un niño que juega entre otros 


L 


(niños mayores; la serena justicia, el me- 


lancólico arte, el ceñudo trabajo; todos 
queridos seres en el hogar de nuestra al- 
ma. 





ra decírles: hombres de escarapelitas, 
himnos y embanderamientos: sois ton- 
tos. Desmesuráis una insignificancia has- 
ta tornarla absurda. No nos agobiéis la 
vida llamándonos compatriotas. Apenas 
s1 somos prójimos.... 


R. González PACHECO. 
Porro oler 


El manzano y el muérdago 


Fábula de Carriere 


e 


Un manzano maduraba sus feru- 
tos, dejando luego que cayeran al 
suelo. Recogidos por los transeun- 
tes, unos loaban sus cualidades, y 
otros las depreciaban; éstos, ahitos 
los bolsillos, los hacían servir de 
proyectiles, aquéllos los rechazaban 
sencillamente con la punta del pie... 
Nadie, empero, paraba mientes en el 


Pero los buenos patriotas, como los bue- 
nos creyentes, desmesuran a su ídolo, ca- 
recen dz la conciencia de la medida y el 
tiempo. Destaponan su porrón de barro 
y pretenden llenar todas las copas con 
el mosto de su instinto. Son locos. Nos 
quieren hacer compatriotas suyos, cuan- 
do apenas somos prójimos, o a f0 más, 
vecinos. 

Y les falta hasta ese elemental talen- 
to que consiste en hacer amable lo que 
se quiere endilgafr a los otros. Hacen de 
su patria, ellos, una cosa grande y cruel, 
una despiadada bestia que, no curan de 
deicrlo, se alimenta de sudores, renuncia- 
mientos y sacrificios. ¡Oh, Cristo! Para 
amar esc hay que tener una vocación de 
perro al vasallaje. 

Y no la amamos. Queremos, como cual- 
quiera, el pedacito de tierra en el que 
vimos la primer luz y soñamos con la 
primera aventura. Respetamos también la 
de los otros, siempre, es claro, que su bo- 
nanza no medre «en nuestra desgracia. Pe- 
rol a de los buenos patriotas, no; a esa 
la combatimos. 

¡ Combatimos a la de ellos, porque la 
otra, oficial, de burgueses y políticos, 
en realidad no existe. Su patria se en- 
sancha o se disminuye según el buen 
o mal negocio que realicen. 

Es con los otros, con los creyentes 
de buena fe, que nos enfrentamos pa- 
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¡buenas O malas para la organización; lo 
cierto es que el personal que ya lo cono- 
cía de «La Oriental», resolvió no traba- 
jar con él Esta resolución quedó sin 
efecto, debido a que la comisión, sin de- 
reconocer lo bien merecido que 
, aconsejó a los compañeros que 
tiesen, considerando que hasta con 
los perros es necesario ser tolerante. 
Por otra parte, el ya mencionado Paw- 
o, es una de las tantas victimas de la 
conocida trampa burguesa, la habilitación, 
y Puede ser que la experiencia lo haga 
reflexinoar. Al fin y al cabo hasta el 
más duro se ablanda..... 


LA ORIENTAL 


La pesadilla del gremio, fué siempre 
«La Oriental». Su personal en todos los 
momentos se destacó como el más rea- 
cio. En las luchas entabladas, eran los 
últimos en abandonar el trabajo y los 
primeros en romper con los acuerdos to- 
mados en la organización; sin embargo, 
—y esto no es un milagro divino sino 
un cambio de personal—podemos decir 
quea ctualmente es uno de los puntal=p 
más fuertes de la organización. 


BARCELONESA Y ROYAL 


Aquí como en la «Del Plata», los obre- 
ros han cumplido como se debe; por la 
tanto nada agregaremos, más que un de- 
seo de que se mantengan siempre firmes. 
En suma, la organización de los obreros 
en Dulce de Córdoba es un hecho; y 
por hoy basta. 


Bolence general del mes de Mayo 


ENTRADAS 
Entradas $ 59— 
4 entradas de 0,50 2— 
55 carnets de 0,20 11.— 
Total 712.— 


SALIDAS 
A la F. O. L.C. por 75 carnets 
a 0,20 centavos $ 15— 
Por 150 estampillas F. pro presos 24.— 
Por sello y cliché 
Por gastos varios secretario 


por manifiestos 8.— 
Total 60,55 
En poder del tesorero 3 11,45 

Tescrero: Juan Gorosito. — Revisado- 


res de cuentas: Ignacio Heredia y Leo- 
cadio Antón. 
Comisión de Prensa: Nicasio Goya y Joa- 
quin Bidela. 

Córdoba, 19 de Junio de 1922. 


Ncta:—Advertimos a los obreros en 
Dulce de Rosario, que es ya más que 
vergonzoso que en una ciudad Cuya tra- 
dición honra a los revolucionarios del 
país, no tengan su respectivo sindicato. 
¿Qué les pasa, compañeritos? Hay que 
moverse, amigos, hay que moverse. 


cs 


Bakunin, Salvochea, Osear Wilde, Pedro 
Gori, Kropotkin, Luisa Michel, Gustavo 
Adolfo Becquer, Proudhon, Strindberg, 
Edgar Poe, Tolstoi, etc, etc., en el libro 
próximo a a : ARTISTAS y RE- 
BELDES, publicado por la Editorial Ar- 
gonauta. / 
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manzano. El muérdago encaramado 
sobre las ramas del árbol, asistía a 
esas escenas y disgustado por la in- 
gratitud de los hombres, le dijo al 
manzano : 


—¡Qué estúpida debilidad es la 
tuya cuando no cesas de madurar 
manzanas para gente tan ingrata! 
¿0 es que eres un ser de una gene- 
rosidad sobrenatural, incomprensi- 
ble, absurda? Por mi parte, prefiero 
mi naturaleza. Ella me deja mis fru- 
tos, y si yo no soy útil a nadie, por 
lo menos, no tengo que irritarme 
contra los desagradecidos. 

—Me juzgas mal; — respondió el 
manzano, — yo no merezco ni tua 
eríticas ni tus alabanzas. Mi razón 
de ser, es la de dar manzanas; si yo 
cesara de producir, mi vida se extin- 
guiría. Yo ignoro el destino de mis 
frutos. Solo mi existencia me inte- 
resa y, hecho para dar, doy. Tu mis- 
mo, abrazado a mi tronco me entre- 
gas la vida y no te apereibes. Con- 
tinúa en tu indiferencia, y deja que 
hasta mi muerte cumpla con la mi- 
sión impuéstame por la naturaleza. 


O A ÓS 


Recibimos y publicamos 


Hay que salvarlos de la ignominia 
y de la muerte 


Hoy seis de Mayo, hace dos años 
que nuestros camaradas Nicolás Sacco 
y Bartolomé Vanzetti, se hallan tras 
las rejas de una prisión inmunda, 
acusados, como ya todo el mundo sa- 
be, de un delito horrible, que ellos 
no han soñado siquiera y por el cual 
se hacen esfuerzos sobrehumanos pa- 
ra mandarlos a la eternidad, con el 
estigma de in delito común para des- 
crédito a los ideales que ellos han 
propagado y defendido. 

Dos afos hace también, que este 
comité de Agitación y Defensa, fué 
organizado con el propósito de prestar 
a nuestros camaradas toda la asisten- 
cia posible, y hacer conocer a todo 
el mundo obrero, la conspiración cri- 
minal urdida por nuestros enemigos. 
Venciendo mil obstáculos y privacio- 
nes hemos logrado en parte nuestro 
propósito, pero nuestra misión no ha 
terminado aún. 

Después del proceso, todas nuestras 
fuerzas y energías fueron dedicadas 
a la labor de hallar nuevas prebaus 
que pudieran garantizar la revisión 
del proceso, sin las cuales sería in- 
útil el intentarlo. Ahora hallámosnos 
en vísperas de una conclusión; el 
tiempo limitado de doce meses que 
los Tribunales de Massachusetts con- 
ceden a los sentenciados a la pena ca- 
pital, para hallar nuevas evidencias 
con las cuales poder tergiversar la 
decisión dada por el jurado en el 
Tribunal Superior, finaliza el 14 de 
Julio próximo, en cuya fecha se ce- 
rrarán las puertas legales a la de- 
fensa. 


Nosotros nada prometemos, pero 
aseguramos no decir aún hoy la úl- 
tima palabra, ni abandonar a las víc- 
timas a merced de nuestros enemigos, 
mientras nuestros fuerzas lo  per- 
mitan. 

Hay algunos hechos importantisi- 
mos que esperamos poder hacer pú- 
blicos en breve. En este corto pe- 
ríodo de tiempo que nos queda hasta 
la fecha anotada, es necesario hacer 
un opderoso esfuerzo, el último .es- 
fuerzo, para unir todos los elemen- 
tos que «en esa fecha se hallan dis- 
gregados, los cuales constituirán la ba- 
se de la! defensa ante el Tribunal Su- 
premo. 

Para llevar a cabo esta labor, árdua 
y costosa y hallándonos sin un cen- 
tavc en nuestro poder para atender 
a los mumerosos gastos, necesitamos 
fina vez más demandar el apoyo ge- 
neroso de los trabajadores todos, pa- 
ra que sin pérdida de tiempo vengan 
en ayuda de los caídos, abriendo co- 
lectas en los “talleres, barcos O fá- 
bricas, remitiéndonos inmediatamente 
su óbolo, y si esto no fuera posible, 
tú mismo que esto lees, antes que sea 
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ES 


Grupo para la Propa- 
ganda Internacional 


Comunicamos que de acuerdo al propó- 
sido primordial de iniciar una campaña 
de agitación, (propósitos enunciados en el 
manifiesto del 17 de mayo que indica 
correspondencia a nombre de Ebanistas, 
en Honduras 4799), que reflejándose en 
los países limitrofes, sea una demostra- 
ción de potencialidad virificadora; y de 
acuerdo también con el aliciente recibi- 
do de parte de los compañeros que nos 
han contestado, nos hemos reunido va- 
rios camaradas y acordamos: 

Constituir el grupo para la propagan- 
da internacional, con los fines siguien- 
tes: Enviar folletos, libros, periódicos, etc. 
Enviar compañeros capacitados para que 
prepaguen los ideales anarquistas, produ- 
cir el intercambio de conceptos, en una 
palabra, al mismo tiempo que estrecahr 
los vínculos de solidaridad, robustecer los 
métcdos de lucha, para que de una vez 
por todas la burguesía se haga a un 
lado, dejando paso libre al amor y a 
la justicia. Si bien queremos abarcar a 
todo el mundo con nuestra mira, por 
ahora nos concretaremos a los países más 
vecinos, como ser: Chile, Perú, Bolivia, 
Paraguay, Brasil y etc. 

Entendemos, los que constituímos es- 
te grupo, que nuestra misión a llenar no 
es crear un exclusivismo, que debemos 
ser los únicos capaces y autorizados para 
efectuar la propaganda, razón por la que 
no pretendemos imponer a nadie nuestras 
miras ni que nadie nos imponga su mo- 
dalidad. 

El abarcar los países nombrados, es por 
que entendemos que son los más nece- 
sitados y los que más urgentemente hay 
que impulsar. 

Como anarquistas, queremos que la an- 
arquía flamee como un astro, con deste- 
llos fulgurantes y puros, como son pu- 
ros sus postulados. 

Por lo tanto, no nos hemos de dete- 
ner, so pretexto alguno, a mirar para 
atrás ni para los lados, a ver si alguien 
dió o dejó de dar un traspié; 

En consecuencia, solicitamos de los pe- 
riódicos anarquistas y de todos los Ca- 
maradas que estén radicados en los paí- 
ses mencionados, nos remiten sus direc- 
ciones y las de los simpatizantes para 
remitirles material de lectura, etc. etc. 

Por la misma razón, pedimos la publi- 
cación en la prensa anarquista del país 
y de los países mencionados. 

También pedimos a las personas O gru- 
pos que ¡editen periódicos, folletos, libros, 
etc., nos remitan ejemplares con ese 0b- 
jeto. 

Damos nuestra nueva dirección para 
todo lo relacionado con «El grupo para 





firmaban lo dicho por el compañero Al- 
varez en otra publicación anterior, en la 
que acusaba al C. A. de la Educación 
Popular de úna estafa de pesos 83: 

La publicación firmada por varios (en- 
tre ellos J. Rodriguez y A. Dóminguez, 
socios de esta entidad); a fin de es- 
cfarecer ef tal asunto, presentó la si 
guiente moción: «Désele intervención a 
rás instituciones aTmes adherífas a la F. 
O.R.A. Comunista, para que nombren de- 
legados revisadores de cuentas, para que 
constaten el estado de los balanoes de 
las trés últimas. veladas.» 

Para tal delegación, fueron nombra- 
dos por nuestra parte, los compañeros 
F García y J. R. de Ubago. De regreso 
nuestros delegados, manifestaron que los 
quea cusaron se quedaron cortos, desde 
el momento de después de reunir los tres 
balances, llegaron a la conclusión que la 
cantidad que han querido estafar es de 
pesos 143,50 y por ende 697 vales del 
último pic nic realizado por el centro 
en cuestión en el mes de Abril. En LA 
PROTESTA de estos días, firmado por 
un delegado aparecerá ef informe com- 
pleto de este asunto; y adems informa- 
marán de otras irregularidades cometi- 
das por el centro en Cuestión.. 


Nuestra última asamblea 


Dióse lectuna a una circular de la F. 
O. P. de Bs. As., en la que solicitaba nues- 
tra opinión referente a una gira de re- 
organización que qicuren emprender por 
toda la Provincia. 

Nosotros por nuestra parte nos mani- 
festamos de acuerdo con tal criterio, por 
que estos son tiempos de decir la verdad 
frente a las torpezas y calumnias de los 
ambiguos de la U.S.A. 

Dióse lectura también al manifiesto lar- 
gado por la P. de Bs. Aires, en la que 
pone de relieve y bien¡a la luz el por- 
qué hay elementos tan interesados por la 


| fusión. Resulta una cosa increible de que 


existía tanta burocracia sindicalPdecían 
algunos compañeros; y estos mismos ex- 
clamaban: : 

Pero si ni el estado asigna sueldos tan 
mal pagados, ni tiene en proporción tan- 
tos empleados; y otros compañeros decian: 
?y estas son las fuerzas que se han fu- 
sicnado? ¡Valiente organización ésta en 
la que sólo el privilgio triunfa! Según 
esto, no hay ningún inconveniente e 
afirmar a voz en cuello, que la úni- 
ca institución revolucionaria del país es 
la F.O.RA. 


Advertencia 


Todos los compañeros que tengan ta- 
Icnarios de nuestra rifa, deben entre- 
garlos dos días antes del sorteo, el que 
así no lo haga, se verá en la obliga- 


la propaganda internacional», calle Agúe-| ción de abonar su importe, pes, el fin 


ro 390, a nombre de Gervasio Díaz. — 
Secretario. 


otero ejes 
De Bahia Blanca 


Nuestra labor durante el mes de 
Junio. 





Ccmo en nuestro informe anterior, ha- 
bisemos de nuestra iniciativa, tendiente 
a constituir el Comité Pro Presos Local 
de acuerdo a nuestros principios de or- 
ganización, hoy manifestamos que al lla- 
mado que esta sociedad hizo concurrieron 
los siguientes sindicatos: Panaderos y F. 
O. R. P. y Anexos (sección 1. White); 
después de un breve cambio de opinio- 
nes, se dejó constituido el Comité pro| 
Presos y estos mismos tres delegados | 
llevaron al comité ya existente la misión | 
de darlo por disuelto. 





Pro Biblioteca 


Los compañeros de la Confitería «De 
las familias», deseosos de tener cuanto 
antes 'una colección de libros, han do- 
nado medio día de jornal cada uno. Ahi | 
va la nómina: ¡ 


| 
| 
| 


F. Queijo (Peón) $ 1/65 
J. Rodríguez (ayudante) 2— 
A. Dominguez (hornero) 2,50 | 
J. R. de Ubajo (hornero) 2,50 
F. Garcia (maestro) 5— 

Total $ 13/65 

CONFITERIA «LA CENTRAL» | 
A. Esteban (oficial) $ 3— 
A. Fayoso (ayudante) 2 
S. Lionos (peón) 1,65 ! 

Total general $ 20,30 


Una delegación | 


Firmado por varios compañeros de ésta, | 
aparcció en LA PROTESTA del día 26! 
de Mayo una publicación y en ella rea- 














tarde, tómate la iniciativa de vender 
tantos ejemplares como puedas del 
folleto que ya conoces, el caul con- 
tiene la historia completa de esta ini- 
quidad que las gentes del orden lla- 
man proceso, cuyo producto va des- 
tinado a la defensa. 
. Confiamos en que pondrás todo tu 
empeño para que resulte con éxito 
esta obra de justicia en pro de la 
redención humana y la liberación de 
los oprimidos. 

Correspondencia y giros a nombre 
del Sacco-Vanzetti Defense Committee 
P. O. Box 37, Sta .16 Boston, Mass. | 


para que fué iniciada esta rifa, requiere 
actividad en las cosas. 


Dos palabras 


Existe en este sindicato un reglar nú- 
mero de compañeros, en los que al pa- 
recer la Cuestión social parece resuelta. 
Tal es el abandono que los domina, que la 
idea del más allá ha muerto en ellos. 

Y esto no puede seguir así; es necesa- 
rio darse cuenta que la cuestión social 
no se resuelve con un sueldo más o me- 
nos elevado o un horario limitado, sino a 
base de constantes martilleos sobre la 
dura roca burguesa. 

Hay que luchar una vez por todas para 
conseguir de una vez por todas nuestra 
anhelada emancipación moral y econó- 
mica.—El Secretario. 





LA CIVILIZACION 


Diálogo entre un moro y un español: 

—Eres un perro, un canalla, un mi- 
serable... morito. 

—Y... ¿por qué, por qué? 

—Porque estas incivilizado, embrute- 
cido, bestializado... 

—Yo aprender bestialidades tuyas. Yo 
no saber razziar y aplicar “ley de fuga” 
hasta conocerte a tí..., español. 

-——Te traigo el progreso, la eiviliza- 
ción... 

—...a cañonazos. 

—...Máquinas para producir... 

. Para otros... 

—Aerrocarriles, minas... 

—...para explotarme... 

—...libros, riquezas, progreso... 

—Y plazas de toros. 

—¿Por qué no quieres nuestro progre: 
so, nuestra civilización? 

—Yo no ser libre en civilización vues- 
tra. Yo tener un hermano en civilización 
francesa, y trabajar 12, 14 y 16 horas 
diarias, ganar tres pesetas y no poder 
comer. Tener casa mala, sucia... Su 
muquer entregarse a otros hombres, por 
hacer más dinero y poder comer. 


Yo no querer esta civilización. ¡No 
querer tu progreso..., español! 
¡¡No!! 
Xx. 


a 





La vergiienza es una cosa convencio- 


nal. Pueden tener más vergilenza los que 
son más independientes; por ejemplo, los 


rico8... 
Y, sin embargo, para llegar a rico hay 
que perder la vergillenza. . 


EL OBRERO EN DULCE 
TN ARA e 


0 e  AITEO DAIND A AS 


- Movimiento gremial « 


se refiere ar trabajo de panadería y res- 
pecto alt rabajo de la categoría de Fac- 


a 











Hoy como ayer tenemos que post | 
tar con dolor la inercia con que siguen 
muchos trabajadores del gremio, tanto en! tureros Pasteleros; 
la cuestión moral como material hacia la Seria bueno tomar medidas por esa des: 
scciedad de nuestro gremio. arrollo, pues para los casos que urgen 
Lcs trabajadores desauciados de sus «es bueno obrar con resolución y firme- 
prcpios intereses, no preocupándosq deiza. Creemos que activando un poco po- 
su propia situación, siguen por la verti-| dríamos arreglar esas casas en buenas 
ginosa pendiente hacia el fin más de-¡condiciones y hacer respetar al sindi- 
sastroso que quizá hayan conocido des-|uato y a Su personal. Las cosas malas o 
de que tienen noción los hombres. las tendríamos que hacer buenas y para 
¿Diremos que el taller los embrutece?|eso tendríamos que emprender una cam- 
Será que encadenados con la luz del|paña de afianzamiento sindical, es decir, 
oropel suntuoso de los negocios, no venja los 30 4 días que uno elabora, pre- 
las miserias existentes en sus hogares? ¡sentarle un pliego de condiciones para 
Constataremos que el obrero elaborador| hacerlas poner al corriente o entablarles 
del dulce cree ser superior a los otros!|el conflicto sin más trámites. 
trabajadores, porque coadyuva a hacer Eso es acsión y la acción resurge 
más deliciosa la vida a los parásitos? |siempre que se quiere y para querér só- 
Tendremos aquella miseria moral que sir-(lo se necesita voluntad. Es hora de arre- 
ve de testaferro para encubrir nuestra | glar las casas o de negarse colectivamen- 
ccbardía en un momento de decisión co-|te Aa trabajar en ellas. 
mc- éste, donde tendríamos que resurgir 
como un sólo hombre para hacer fuerte la| En la Confiteria “Al Cam- 
organización para a la par ser fuertes . . 
ismbién sosolios? ñ pidolio” 
Lcs obreros en los sindicatos van, Crean- 
do una capacidad cada vez más gran- 
de y también se forman aquellas (ons- : 
ciencias, que ha de fortalecerlos en elídua que fuese, no veríamos sellar el 
escabroso camino de la vida. Forman en| triunfo para nuestra noble causa. Sin 
la fábrica, avalancha del progreso huma-|embargo se hizo lo que a nuestro al- 
no, el: más potento y sencillo engrana-|“ance estuvo y esta es la hora que na- 
je para que la sociedad de los produc- da surgió efecto. El Jardin Zoológico es- 
tores fibres, sea fa garantía más fuerta | tá en Palermo y de allí aprendieron mu- 
para er hombre, la fuerza más propor-|Cchos que parecen hombres. Muchos los 
cional del progreso y el pedestal más| imitan tan bien, que algunos burgueses 
sublime, para las artes, las ciencias y 
las ideas. los contratan para tenerlos en casa. Una 
, A esto hasta os rehusáis. No quertis| de tales es la confitería «Al Campidolio», 
contribuir en la obra de la emancipación | Muevo emporio de bichos feos y dañinos. 
proletaria porque creeis ser más gran-| Será posible, o es que estos obreros 
des en cultura, en arte y casi en inte- carezcan de tanta moralidad? ¿Qué po- 
ligencia. No queréis recurrir al sindí-| emos decir de tales? Si comprendieran 
cato porque se tienen que hacer esfuer- | dirían que ellos no están de acuerdo de 
zos para otros y sin embargo necesi- | traicionar a nadje mi servir de borregos. 


tamos que los demás lo hagan para nos- | 
DEL INTERIOR 


otros. 
Pronto, muy pronto camaradas nos to- 

carál a suerte de ser los que quizá ten- Hemos recibido de Santa Fe. de la 

gamos que tocar la umarga realidad de| Sociedad «Unión Confiteros y Anexos», 

que nos rebajen nuestros miserables sa- [una nota comunñicáandonos que están en 

larios. Pronto quizá, pronto el horario| fucha contra ef patrón, es decir contra el 
prepotente burgués de la confitería «Po- 

lo Norte» llamado Manuel Uqueira. 


sea más largo, nuestra labor más recar- 
A su debido tiempo la comisión de nues- 


La lucha que se entabló contra esa 
casa, sabiamos de antemano que por ár- 


gada, nuestras salidas un recuerdo y tam- 
bién nos encontrarán esparcidos por ahi, 
sin preocuparnos de nustra situación de 
parias. 

Parias, sí, camaradas y más despre- 
ciados que otros. Nosotros tenemos que 
producir un cien por cien, sino somos 
echados a la calle por incompetentes. Te- 
nemos que aprender para ser despre- 
ciados y trabajar para ser desposeídos. 
¿Hasta cuándo? Contestad esta pregunta 
y al pensar en vuestra situación, ve- 
nid a ocupar el sitio que tenéis vacío 
en el sindicato, para precavernos, capa- 
citarnos y luchar para conseguir más con- 
quistas de las innumerables que nos son 
necesarias, ya que tenemos derechos in- 
discutibles para ellas. 


En el Molino 


¡Contentos los muchachos! Llegó Bre- 
na y no les trajo el cencerro anunciado, 
porque era mucha carga, pero en cambio 
les repartió --según nos informan—unos 
cuantos pesos por haberse portado bien 
durante su ausencia, por haber ido al país 
de los Dante Alighieri, de los D'Anun- 
cios, de los vicarios de Cristo y de los 
V. Manueles. ¡Qué bello país aquel! dice 
ese gran señor. ¡Qué hermoso y qué en- 
cantos que se pueden disfrutar con el 
proaucio de 10s que trabajan en su Ca- 
sa en este bello país! 

Esos burgueses son tan frescos, que 
da gloria verlos. Reparten como si 
fueran una gran cosa, limosnas a granel 
y siempre encuentran quien álarga el 
brazo para recibirlas, para luego llenos 
de satisfacción decir: gracias. 

Todo lo encontró como cuando se fué. 
Todo está como estaba; ni se movió un 
sólo hombre para nada y eso es lo que 
Mena de gratitud a los burgueses: 

Ahora obreros del Molino, podéis sen- 
tiros orgullosos con semejantes dádivas. 
Podéis representaros más grandes a los 
ojos de vuestro amo y es recolectar fon- 
dos y hacer levantar un monumento a esa 
augusta persona. Para muchos de los que 
fiay afíí tendría que estar revestido en 
su pedestal de tiranía y con unas bue- 
nas lonjas en la mano. 


Otra vez la Centro América 


Este modelo de moderno taller es una 
de las siete maravillas de los Egiptos 
de nuestra época y de nuestro ramo. No 
diremos que trabajan muchas horas y que 
el tafler está de fal o cual manera. Ya 
nos cansa de decir tantas veces lo mis- 
mo. Desde hoy esta casa la tendremos 
“como enterrada para ver si con la ac- 
cion bie: fiempo se transtorma €n algo 
bueno y nuevo. 

Quizá cuando por el cansancio sucum- 
ban muchos, darán cabida a un germen 
de vida nueva y entonoes quizás se vea 
algo que no se ha visto. Mientras tanto 
dejémoslos para que más pronto sea la|¡; Como el balance de la velada y rifa 
hora.. sólo se publicó para conformidad Dr 
AA > E asociados y en el libro mayor está ya 
5 7 El trabajo medida de las entradas y salidas por mes, 

como se efectuó, por weso publicamos el 
í Parece que haya un resurgir grande | balance así, que es como está en el libro 
en nuestra bolsa de trabajo en lo que |de caja. 


camaradas de esa ciudad, se publicó en 
la prensa obrera una reseña entresaca- 
da de dicha nota, para advertir al gre- 
mio en general que no sea sorprendido 
en cualquier eventualidad para con dicha 
casa. 

Podría ser y esto lo tenemos que im- 
pedir, que alguien vaya a trabajar allá 


más contra ese burgués vencido otrora 
por la fuerza de la organización 

Echó a dos obreros por razones de 
eccnomías, pero al demás personal lo 
obligaba a trabajar más horario. Sería 
por razones también de economía. Solida- 
ridad, trabajdores del Dulce para con 
nuestros hermanos de Santa Fe. 





niega es 


” deben fumar estas marcas, 


miros 


La solidaridad es el más hermoso y formidable ex- 
COMITE PRO BLOQUEO A PICCARDO Y Cía, Y 
COMPAÑIA ARGENTINA DE TABACOS 


Todos los “cru 


que son los cigarrillos “43”, Reina Victoria, La Epoca, 
pueda ser que revienten de una vez. 


Gloria, Ideales, Titanes, Triunfo, Brasil, Barrilete, La 
Popular, H. P., La Poupée, Excelsior y todas las marcas 


mendamos los productos elaborados por los de su raza: 
del Trust. 


ponente de la dignidad proletaria; el que la 
algo despreciable, es un “borrego” y como tal le reco- 


¡TRABAJADOR, ESCUCHA! 





BAIANCE 





Abril de 1922 
ACLARACION 


..: 


mo 


para no tener la molestia de ir hasta allí, ¡ 


tra sociedad, haciéndose solidaria con los ' 


para que los camaradas sellen un triunfo 


Trabajador, escucha 


La libertad de la clase proletaria, só- 
lo se conseguirá con la destrucción del 
mundo capitalista y mediante la unión 
constante de los explotados. 

La solidaridad es el medio de llevar- 


lo a la práctica y una demostración 
de vuestra conciencia societaria. 


El boicot a los productos de la Cer- 


vecería Bieckert es un aspecto de la 
lucha por vuestra libertad. Sostenien- 


do ese boicot hasta vencer a esos ca- 
pitalistas es como se materializarán 
vuestras aspiraciones. 

Boicot, entonces, a la Cerveza Biee- 
kert y sus productos: cervezas Pilsen, 
Morocha, Africana y Extracto Doble 
Malta. 

LOS COMITES DE HUELGA. 





ENTRADAS 
Saldo anterior $ 522,24 
Por 500 cotizacionies a 1 peso 500.— 
Por 87 cotizaciones de 0,50 43,50 


Por 21 extra solidaria efectuada en 
el corriente més a 0,20 4,20 
DONACIONES: 


De José Sánchez “y de Castella 9,85 
A cuenta de mayor cantidad de F. 
López : 5.— 


Para el Comité Pro Presos un comp. 2.— 
DE LA VELADA: 

Por 561 entradas a 0,80 448,80 
Por 2828 rifas vendidas a 0,20 565,60 
! Total 3 1.584,05 
SALIDAS 

Alquiler del local Chile 1567 mes cte. 55.— 
Alquiler por 11 días del local Sar- 


io. 
le 
1 


+ miento 3239 110— 
; Desperfectos del mismo 65.— 
Luz de Marzo y 11 días de Abril 14,63 
¡ Traslado del teléfono 15.— 
_Tranvías a varios : 6,25 
-Poru na lámpara de 50 bujías 0,90 
Por una almohadilla 0,80 
Por 2000 sobres 6,40 
Tres hojas de papel sellado 3 


1 frasco de tinta 1,30 
1 frasco de goma, goma y lápiz 
2 sellos, 1 membrete, otro remitente 4— 
Por pago del salón de 130 pesos  65— 


Gastos del cuadro, según detalle 115.— 
Pago músicos 15.— 
Permiso municipal 15.— 
Gastos varios 3,80 
DE LMPRESION A LA PROTESTA.— + 
Porlos números 22 y 23 del perió- 
dico y Otros trabajos 202.— 
Por 2000 invitaciones a Garrido  17.— 
' Al comité pro presos de la parte 
de la función y rifa 258,45 
|A la Federación O. L. B. por saldo 
¡ de estampillas 300.— 
¡ Por 100 carnets 20.— 
¡ Al delegado su haber 140.— 
¡El 10 por ciento de (543,50) son 54,35 
¡ Estampillas de 2 ctvs. 1.500 30.— 
¡ De medio centavo 2.100 para period. 10,50 
¡Des a, 5 y franqueo de paquetes 5,30 
¡ Por el primer premio de la rifa 80.— 
¡ Por el segundo 33.— 
í Números de rifas a cobrar 42.— 
Total $ 1.749,60 
RESUMEN 
Entradas $ 1.584,95 
Salidas 1.749,60 
Total 164,65 
Saldo que pasa a Mayo 358,69 
Mes de Mayo 
ENTRADAS 
Por 450 cuotas de pesos 1 $ 450.— 
Por 92 cuotas de 0,50 46.— 
Por 21 extra solidaria efectuada 
a 0,20 cada una 4,20 
DE LA RIFA.— 
De Córdoba, 12 talonarios 24.— 
De A. Rodríguez de Chascomús D:— 
A cuenta de m. Cc. de F. López 
y Ayala 15.— 
Donación pro periódico de la So- 
ciedad O. en Dulce de La Plata 15.— 
DEL DELEGADO.— 
De carnets expendidos en el mes 
50, a 0,20 cada uno 10.— 
Total 574,80 
SALDAS 
Alquiler del local social $ 5— 
Al delegado su haber 140.— 
El 10 por ciento de 496 49,60 
Por 1000 estampillas de cobranza 
fa la F. O. L. BL 100.— 
Por 1000 estamp. del C. Pro Presos 50.— 
Rifas de la F. O. L. B. 10.— 
Teléfcno 20 trimestre del cte. año 48.15 
Luz del salón para una asamblea 6.— 
1 resma papel 5,25 
Engrudo y papel de calcar a máqg. 0,30 
1 cinta máq. de escribir 0,50 -: 
1 Express tinta colorada 0,40 
1 hoja papel sellado y a Gutiérrez 
para propaganda 2,30 
Tranvías a varios pesos 1 y es- 
tampillas de 0,05 y 0,02 4,30 
Total 472,80 
RESUMEN 
Entradas $ 574,80 
Salidas 472,80- 
Superavit 102= - 
Saldo que pasa a Junio 460,692 








